
Testigos excepciona
les de todo cuanto se ha 
escrito más arriba son 
esos cientos de personas 
-funcionarios, muchos-, 
que, cuando oyeron la pri
mera vez el nombre de 
Villarrobledo, les sonó a 
Villanueva de no-sé-qué o 
Villavieja de no-sé-cuán- 
tos, lo cual, en principio, 
les predisponía a pensar 
en un pueblecito cual
quiera. Incluso, si tuvie
ron la curiosidad de con
sultar alguno de los múlti
ples mapas que circulan 
desde siempre, se desa
lentaron al no ver a Villa
rrobledo plasmado en él.
Ahora bien, cuando el 
azar o las circunstancias 
personales les trajeron 
aquí se hallaron sorpren
didos ante la realidad.
Estos últimos se vieron 
empujados a marcharse 
porque echaban en falta 
muchas de las prestacio
nes y servicios más ele
mentales.

En nombre de todos: 
los villarrobletanos que 
tuvieron que emigrar, los AIHiínbr’ 
villarrobletanos que tene
mos la fortuna de vivir 
aquí y los villarrobletanos 
adoptivos, nos atrevemos a recordar, una vez 
más, a las autoridades pertinentes, que la 
España de las autonomías, en la que tanta ilu-
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sión hemos puesto todos los españoles, no 
puede ser solamente algo con vistas a la galería, 
sino que debe rectificar todos los errores cometi
dos, debe reparar las injusticias crónicas arras
tradas.

Por todo lo anteriormente expuesto, es 
moralmente obligado, y lógicamente imprescin
dible, potenciar esta comarca natural, y Villarro
bledo -su  cabecera- debe ser una ciudad a tener 
en cuenta.
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